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. . . .  y si España es sonable 

a ello volveré 

con mis principios.
Carlos VII

A p le c  Carlista  a M o n tse rra t
Los Requetés catalanes tenían una deuda con la  Virgen 

de Montserrat. Y acaso la  Virgea de M ontserrat ten ía tam ­
bién una deuda con io s^ e q u etés  catalanes, l^ n to  en un 
caso como en otr ola deuda quedó cancelada en  un m ara­
villoso día de sol, al conjuro esplendente de un emocionado 
día de campo.

Los “apleciis” carlistas a M ontserrat cuentan  ya con 
solera y raigambre. En todos los climas, bajo todos los 
regím enes, los Requetés, como siempre, siguen la  m ism a  
trayectoria, honrada y recta. Fe religiosa. Amor a la  Patria. 
Lealtad al Rey. Hoy, al Regente. Ni m ás ni m enos significa 
todo “aplech” carlista.

El de este año a oM ntserrat tuvo ese sabor popular, 
hecho de renunciam ientos y de sacrificios v de actos heroi­
cos, que Imprime carácter.

Ya en los preparativos... Había.que romper prejuicios. 
Había que ganar voluntades. T a­
rea ingrata; difícil.

Los carlistas saben hacer ale­
gres las m olestias mayores. Y así 
aquellos centenares de tradicíona- 
listas que, venidos dé los pueblos, 
quedaron sin acomodo hum ano, 
se desparramaron en la noche del 
sábado, contentos y fel:crs. por 
varios hogares barceloneses que 
con hospitalidad cristiana supie­
ron abrirles generosos sus puertas.
Casa hubo que albergó a setenta  
carlistas y aún los estim aron  
pocos.

A las cuatro y cuarto —en la  
madrugada del domingo— salló de 
la  Plaza de C ataluña el primer 
tren especial. Tres cuartos de hora 
m ás tarde, el segundo. Ambos re­
pletos hasta  los topes. Rebosantes 
hasta  lo indecible. Pero con orden 
completo. Con organización per­
fecta. Sin un atropello. Sin el m e­
nor incidente. En las estaciones 
del trayecto, algunas cabezas, to ­
cadas por la  airosa boina roja, se 
asomaban por las ventanillas y 
proferían espontáneos y sim páti­
cos vivas.

Se rezó el Santo Rosario en  
todos los departam entos. Y al en - 
cantótrar los trenes en  Monlstrol 
se cantó, unidas en una sola voz 
todas las voces, el “Virolay”.

En el M onasterio —ya en la  
m añana del domingo— fueron  
congregándose los excursionistas.
Pocas veces se han repartido m ás sagradas com uniones en  
Montserrat. ¡Pocas veces! Y eso que los carlistas llegaban
después de una noche en vela y en  ........... , noche cargada
de m olestias y de fatigas.

Muchos tradicionalistas —de los que tam bién fueron  
a comulgar— se trasladaron a la  m ontaña catalana h a­
ciendo el viaje en  autobuses. O en bicicleta. O a pie.

A centenares llegaron a pie. En el cam ino, de los auto­
buses de linea o de los cam iones de carga, se les ofreció 
un puesto. Pero ellos, en cum plim iento de m ística prome­
sa, prefirieron llegar a pie. Y, sin 'd escanso  previo, a co­
mulgar.

Vostre blaii nianlell es gran, 
es mes gran qne. i‘ estrellada; 
p n ix  ne son Regna genliU 
übríg(h la noslra Patria.

Una vez todos en  M ontserrat, el acto sujeto a un pro­
gram a impreso que se repartió profusam ente, se deslizó 
sin  incidentes graves. En San M iguel, ante la Cruz que allí 
se emplazó el año pasado en m em oria de los carlistas'cata- 
lanes m uertos durante la  Cruzada, se rezó un Responso. 
Hubo discursos, im provisados y fogosos, llenos de calor 
patriótico ,de fe, de heroicidad. Vibrantes como clarines. 
Secos y tajantes com o lecciones. ¡Lástim a de taquígrafos!

La Misa rezada, con elocuente oración sagrada y m ú­
sica  y m otetes de la  Escolanía de M ontserrat y el Rosario 
y la Salve a la  tarde, se vieron concurridísimos.

Así como en la  ancha explanada de San Miguel fué 
necesario que la m ultitud se desparramase por las alturas 
circundantes, en la  basílica se llenaron com pletam ente los 
pasillos y los altares laterales. ¡Y hubo personas que sf 
quedaron en los claustros!

Y presidiéndolo todo, la Virgen 
Morena, en  un día único m ilagrosa­
m ente de sol. Que la  víspera y los 
días sigu ientes llovía torrencial­
m ente, y hacía  frío. ¡En cambio, e l 
dom ingo...!

U nos veteranos de las guerras 
carlistas dieron continuidad histó­
rica a lacto. Y las rocas m ilenarias 
devolvieron una y otra vez el eco 
de aquellas herm osísim as palabras 
con que en  aquel m ism o sitio, hacía  
siete años, D. Manuel Fai Conde 
dió el santo  y seña de la  guerra: 
“Cuando la  revolución se lance a 
la calle, carlistas catalanes,, la  or­
den está dada: ¡A morir y a m a­
tar!... Si avarxzo, seguidm e; si re­
trocedo ,m atadm e; si caigo, ven­
gadm e...”

¡ A p l e c h s  de M ontserrat!... 
¿Cuántos faltaron a la clfa? ¡Caylá, 
Navarro, D isia, Torralba de Dam as, 
Caverò, Mestres, Colom, Fontanet, 
Vidal, Torres, Clvit, Soldevila, P un­
tes, Batlle, Riera, tantos y tantos, 
que estuvieron en 1935 en M ontse­
rrat y que fieles a las consignas, 
supieron morir, gallardam ente, ca­
ra al enem igo! Y aún hay gentes 
que nos discuten. ¡Será que nos 
tem en!

Y luego, honor al Tercio de R e­
quetés de Nuestra Señora de M ont­
serrat, m ás que diezmado, aniqui­
lado, al salvar a España de una 
derrota, que pudo ser clave de otra. 
Héroes de la  defensa de Codo, allí

dejíiron sin vida a siete oficiales, once sargentos, nueve 
cabos y ciento diecinueve boinas rojas, superviviendo tan  
sólo el alférez-m édico, dos cabos y cuarenta y un bolrvas 
rojas. Se cubrieron de gloria en las tierras áridas de Extre­
madura. Detuvieron con trescientas bajas el avance rojo 
Ejércitos. En tierras de Pándols rompiergn el cerco e h i- 
que, al pasar el Ebro, com prom etió la  suerte de nuestros 
cieron volver al enem igo m ás a llá  del Ebro. ¡NI uno solo 
de su Sección de Choque quedó sin  una herida!

¡Honor a los héroes del Tercio de Ntra. Sra. de M ont­
serrat, porque son los que darán “respuesta a quien dudara 
de lo que son capaces los hijos de i^ es tr a  tierra catalana  
cuando tienen  un Ideal por guía y  una Virgen herm osa y
m orena por norte” !

CO RRESPONSAL

. Vostre hlau m antell es gran, 
enniantallàu ses germanes^
(ì Valencia en son verger, 
en sa m ar l  Ula Daiirada.

Vostre blan m unteli es gran, 
ubrigàu tota la Hspaiia, 
lo regne de vostre amor, 
coni un niiiet sola l' ala. Mn. J. V erdaguèr.



SINTESIS BIOGRAFICA

Francisco Javier Cartós de Borbon Parm a, hijo 
del Duque Roberto de P a rm a ,  Plasencia y Castalia, que 
fué hermano de Doña Margarita esposa de Carlos VII^ 
nació en Pianore ( Itaha ) el 25 de Mayo de 1889. Estudió 
en el Colegio que los P  P. Jesuítas tienen en Feldkirchen 
Austria, ) pasando luego a Francia  donde obtuvo la ca- 
**rera de Ingeniero Agrónomo y cursó ciencias erononii- 
capoliticas- en ia Universidad de Paris. En 1927 contrajo 
m atr im on ió la  princesa Magdalena de Boibon Busset, de 
la que tiene, hasta el momento actual cinco hijos.

El 23 de Enero 1936 suscribió 
D. Alfonso Carlos un interesante 
documento por el cual nom braba 
a su sobrino Francisco Javier 
Carlos, Regente de la dinastia Car­
lista.

D. Fransisco Jav ier  acompaño 
a su tio a San Ju an  de Luz, contri­
buyendo a activamente a la pr e- 
paráción del Alzamiento y al con­
curso de los requetes en la g u e ­
rra  reaüsando varios viajes por 
Españay por el e x t ra n je ro  y en ­
trevistándose con los d irect ores 
del Alzanu«nto,
Principiada la C ruzada, estu \o  I)
Javier, por dos veces, en España 
siendo su estancia m ás larga en 
Diciembre 1937, pasando por San 
Sebastián (d o n d e  estaba hospita­
lizado su herm ano D. Cayetano, 
herido gravemente en el frente 
donde luchava com o simple re- 
queté) Salanmaca recorrió Anda­
lucía (entrevistándose en Sevilla 
con el Cardenal Segura y Gpneral 
Queipo de Llano),y por Burgos sa­
lió de España para dirigirse a su 
castillo de Bostz, en donde actu­
almente reside.

E L O G IO  AL FKIiNCIFt-

Del Real, Decreto dado en e! Destierro, a veinh’tres 
de Enero de mil novecientos treinta y seis por su Majes- 
taH el Rey Don Alfon so Carlos F e rrc rdo  José Jucn Pió 
de Borbon y Austria de Este, por la gracia de Dios Legi­
timo Sucesor de los Reinos, Condados, Señoríos y demás 
títulos de las Espoñas. Caudillo de la Comunión Tradi- 
cionalista, secular sustentadora de la Legitimidad.

Instituyo  con caracter de Regente, a m i muij que­
rido Sobrino, S, A .R , Don .Javier de Barbón Panno, 
en el que tengo plena confianza, por representar en­

teramente nuestros Principios, 
por su piedad cristiana, sus 
sentimientos del honor y a quien 
esta Regencia no privaría de su 
derecho eventual a ¡a (borona. 
No cabe elojio mejor de nuestro 
amadísimo Principe, alma creyen 
te católico pracfico,recto, co ra ­
zón firme: conducta intachable, 
voluntad inteligente, que ha sa­
bido corresponder a la Real Con­
fianza dentro de enojosos difi 
ciles e ingratos tiempos que corre 
mos, en todos los ordenes.

iGue Dios nosgua -dea  nues­
tro  Principe Regente para la sal­
vación de Espeña Cctólica y Tra­
dicional!

C O N T I N U I D A D  D E L  C A R L I S M O

Entre las notas m ás características edl Carlismo des­
taca e l ejemplo m agnifico e incom parable de su continu i­
dad. Siempre firme en  su  Credo político y consecuentes 
sus hombres con un criterio de lealtad  aureolada de sacri­
ficios, de vida y m uerte, m antenida contra todo y contra  
todos, constituye un caso único en la Historia de España de 
lo s dos últim os siglos y una lección admirable de pundonor 
y hombría, a tantos m ercaderes de la  política y tránsfugas  
de todas las ideologías. Porque este espirita sublim e de 
continuidad, que es a  la  vez razón de perm anencia y causa  
de heroicas e históricas grandezas, s i supone entereza de 
voluntad e hidalgo tem peram ento, es, al propio tiempo, 
prueba elocuente y palpable de su razón y de que sólo el 
Carlismo estuvo en posesión de las verdades que pueden  
y deben salvar a España.

Esta continuidad magnifica, en sus doctrinas y en  sus 
hombres, viene m aravillosam ente expresada en la letra  
viril y señera de su him no oficial: “Por Dios ,por la  Patria  
y  el Rey, lucharon nuestros padres; por Dios, por la  Patria  
y  el Rey, lucharem os nosotros tam bién”. ¡Sit Esta estrofa  
vibrante .nacida con calor y  espíritu de Cruzada en  las  
cum bres sangrientas d el m onte Oriamendi, expresa todo  
lo  grande y  todo lo hondo de una Causa, que no puede 
morir porque está  am asada con sacrificios y regada con 
sangre de tradición de generaciones, que juraron fidelidad 
h asta  la  m uerte al auténtico y verdadero sentido de Espa­
ña. Y  aquella letra, improviscada con toda la  fuerza y 
buen ánim o de unos voluntarios heroicos en una de las  
m ás d ifíciles y  gloriosas batallas que integran la  epopeya  
en  arm as del Carlismo, ha venido transm itiéndose de g e­
neración en generación* con todo e l arraigo y simbolism o  
de lo  popular, y constituyó e l  m arcial grito de guerra én  
lo s volim tarius carlistas de las pasadas luchas civiles y  la  
voz de combate de los Tercios de Requetés en la  últim a

Cruzada española, como ha sido s i nvariación la  norma 
y razón suprema de todas las actividades m ilitares y polí­
ticas del Carlismo.

A esta  continuidad que en lo doctrinal ha sido adscrip­
ción constante a unos mismos principios, y que en el orden  
histórico y sentim ental ha consistido en una lealtad inclau- 
dicable a una legítim a Dinastía proscripta, se ha sacrifi­
cado todo sin lím ite ni reservas de ninguna clase. Y ello 
de una m anera constante e invariable. Por eso es uno solo 
el nombre de los carlistas: “los de siem pre”. Y la  postura  
del Carlismo fluye de ello diáfana y transparente: “los de 
siem pre” se hallan  en la margen opuesta a aquélla en  la 
que se sitúen “los de todo y  de todos”.

Tradición de sacrificios que no pide recompensa y que 
en cam bio, reclama un puesto en el com bate bajo cualquier 
form a en que se presente. Porque el renunciam iento ciuda­
dano de cada día y  la  abnegación constante, están  aún  
por encim a de las acciones heroicas em peñadas en los 
cam pos de batalla. Tradición de sacrificios que ni siquiera  
exige e l triunfo para su  m antenim iento, aunQue lo  per­
siga  con sus actos, y que solam ente pide a Dios por encama 
de todo, la  gracia suprem a de una fidelidad hasta  la  m uer­
te  a los principios de siempre profesados, v que tien e por 
estim ado galardón persecuciones y desdichas, con talde  
m erecer para el m om ento de la m uerte el sudario sagrado  
relicario de grandezas y de heroicidades, de la  Bandera  
de Dios, Patria y Rey.

Por eso al cerrar estas líneas y com entario acerca de la 
continuidad del Carlismo, hacem os nuestras aquellas p ala­
bras elocuentes y sobrias del gran Aparisi y Guijarro- 

Cuando se pasa delante del Partido Cariista h ay  que 
descubrirse com o cuando se pasa por delante de la  estatua  
del honor".

LEAL



El valor de la intransigencia
Una vez m ás la  situación actual con la  trem enda acu­

sación de los hechos, actualiza y reivindica la  secular posi­
ción carlista de m antenerse intransigente en la  defensa de 
los principios. Equidistantes de las dos posiciones erróneas, 
la  de las democracias escépticas fundam entadas en  el ca­
pricho de las m asas gregarias, y la  de los absolutism os que 
lo supeditan todo a un sim ple arbitrio personal, proclama­
mos la verdad de los principios inconcusos, de los que el 
Rey es un interpretador y servidor. Si los reyes son Ipara 
los pueblos, y no los pueblos para los reyes, con no menos 
firmeza defendamos que los ideales son la  norm a suprema 
e intangible por los que hemos de propugnar siempre, 
aunque no se ajusten a  las conveniencias utilitaristas y 
particulares.

En un siglo de m aterialism o, en el que el afán de 
“enchufe” y “straperlo” encubre enorm”e inmoralidad, no 
reconocido por los hombres y en  pleno menosprecio oficial, 
el Carlismo está dando una prueba extraordinaria de vi­
gor ideolégico y honradez intachable, que es seguram ente 
una de las páginas m ás brillantes y heroicas de su historia. 
Habiendo derramado raudales de sangre en lucha fiera 
durante la  Cruzada y siendo sus m ás caracterizados pro­
motores, al desvío ideológico del programa que fué punto  
de enlace para el Alzamiento, no ha correspondido una 
claudicación m ás o m enos disim ulada nara acogerse al 
disfrute de una coAquista del Poder tan costosa y san ­
grienta. Al contrario, con una dignidad que es el mejor 
elogio de la Causa, con la  m ism a generosidad con que se 
ofrendaron vidas y haciendas, se m antiene una genial 
intransigencia frente a lo que répresentaría frustar defi­
n itivam ente el motivo de la  guerra.

M ientras hoy en España cunde e l desaliento y el des­
crédito por todas partes, m ientras la  M asonería conspira 
y  los viejos políticos para solucionar los desalientos actua­

les invocan el “m al menor” de los desórdenes pasados, 
sólo los carlistas, in transigentes y m ás carlistas que nunca, 
proyectan sobre el futuro un rayo de luz. ¡Qué triste desti--  
no si el de España fuera volver a las situaciones de antes  
del 19 de Julio, cualesquiera que sean, o vivir perm anente­
m ente en este 'estad o de cosas! Pero no: por especial de- 

’signio del Señor, se conserva-incólum e la reserva del Car­
lismo, tan celosam ente vigilada por los que m ás han hecho  
y m ás han sufrido y ofrendado para la Cruzada.

Esta intransigencia carlista,, tan  nuestra y tan 
es nuestra gloria y nuestra prom esa triunfal. Ni se nos ha  
elim inado durante un slglo,-ni Se nos h a ’absDrbldo. Som oi 
carlistas. Ni dem agogos-ni revolucionarlos, ni despechados. 
Creemos resueltam ente-que só'p servirem os bien a la  R eli­
gión y'“'a España, siendo lo que somos. Por esto no nos 
podemos torcer y hem os de ser intransigentes.

SI ojjráramos de otra manera, faltaríam os a la m ism a  
lealtad" de hombres que debemos a los que nos apremian  
con halagos y ofrecim ientosc para doblegarnos. Si así creen  
servir a España, si la  situación actual creen sinceram ente 
responde a la  voluntad de los Mártires, lástim a que el m ur­
mullo atronador del hámbre, del ch iste m alicioso, de la 
desorientación reinante, de las contradicciones ñagrantes 
del desbarajuste, no les convenzan de otra cosa.

La intransigencia actual del Carlismo es el servicio  
m ejor con que nunca los verdadéfos españoles han servido 
a su  Patria. Entre .destierros, confinam ientos y detencio­
nes, con valentía brava de m ártires y recurriendo a todos 
los medios lícitos, estam os diciendo a los cuatro vientos 
que nadie puede m utilar el Trilem a de Dios, Patria y Rey, 
y  que “cueste lo que cueste” estam os cum pliendo nuestro 
deber. Nuestro deber de ser carlistas; n i más, ni menos.

N. E. T.

Carlistas ¡¡AURRERAi!
Por siglos se cutntan  en la Historia los años de nuestra  

existencia. Y  m ás de un  centenar son los que pasam os vi­
viendo entre luchas y persecuciones, en un ansia plena de 
alcanzar lo que en la  form a m oderna hem os dado en lla ­
m ar el reinado de Cristo-Rey. Contra nosotros se h an des­
encadenado tem pestades furiosas que in tentaban barrer­
nos y aniquilarnos, tem pestades que por un m om ento p a- • 
recia habían logrado su propósito y que tan sólo han  ser­
vido para que cuando se disipanran las ú ltim as tinieblas, 
m ostráramos al mundo nuestra firmeza inconm ovible al 
destino.

Sólo tenem os a Dios y sólo Dios es el dueño de nuestro 
renacer siempre con nuevo im petu y m ayor fuerza.

Entre los pliegues dei m anto celeste de la  Inm aculada  
Virgen María y en los ardores amorosos del Corazón de 
Jesús hemos hallado nuestra fortaleza. M irando hacia lo 
Alto hem os caminado siempre. /

Valgan estas nuestras primeras palabras como ofrenda 
y promesa al más grande amor que llena el corazón de 
todo carlista: Jesucristo. Ofrenda a  El de todos nuestros 
pensam ientos, palabras y obras, ofrenda de todo nuestro  
ser, cuerpo y alma. Y prom esa de com batir hasta  la  muerte 
por su Causa sin desfallecer jamás.

En los anales de la  auténtica Historia de España que­
dan encerradas -gestas de Carlistadas. Cuando la  bandera 
española hoy trem ola al aire, sus pliegues llevan en su rojo 
y en su oro, sangre y valer de los que por ella no tem ieron  
enfrentarse ni con el dolor ni con la  muerte. Dolor y m uer­
te que no son de un siglo, sino de edades inm em oriales: 
desde que España es España. Nosotros, colectivam ente, for­
m amos la  parte incontam inada de la  nación, que, pese a 
todo, sigue aferrada con terquedad santa a  la  conducta e 
idea con que los Reyes de la  Reconquista, e Isabel y Fer­
nando, Carlos I y Felipe II, rigieron los destinos de nuestra  
Patria hasta  galardonearla con títulos de madre de un 
nuevo m undo y brazo derecho de la  Cristiandad.

Nosotros no hem os claudicado nunca de-nuestra h is­
panidad, n i hem os aceptado sugerencias extranjeras, ni 
hem os consentido en denigrar lo m ás m inimo la  noble a lti­
vez española. No im portaba que a nuestra firmeza se opu­
sieran ejércitos de Napolaón, m esnadas liberales, crímenes 
m asónicos, pactos con extranjeros, terrorism os ateos, olvi­
do, m alevolencia... Todo lo hem os resistido y todo lo hemos 
sufrido. A sem ejanza de la  aSnta Hermandad, nada hem os 
querido para nosotros: “todo para España y ella para D ios”.

España: ¡aqui tienes a tus leales!
Nuéstro Rey representa algo m ás que a un m onarca 

Nuestro Rey no muere. Nuestro Rey está  vinculado a una 
institución real que supone continuidad inflexible de la 
tarea emprendida. El Rey es el faro providencial que guía

a los carlistas en el cam ino seguro de la  Tradición.
Pero no quererrfos a un Rey de cortesanos. Queremos a 

un,Rey que sea él primer soldado de España y que como tal 
est éal servicio de la  nación desde el puesto de trem enda 
responsabilidad que Dios le ha ercom endado. Por eso he^ncs 
repudiado siempre a la monarquía liberal: porque quitaba  
del Rey las graves obligaciones a las que tiene el deber de 
asistir.

Queremos a un Rey tan im pregnado de catolicidad y 
españolism o, tan  igual a los m onarcas españoles de los 
áureos días, que hoy, como entonces, al gritar ¡viva el Reyí 
podamos estar seguros de que co nese grito vitoream os 
tam bién a la  Religión y a la Patria.

Por eso ratificamos nuestra lealtad a la  insobornable 
dinastía carlista, d inastía  legitim a de la  España auténtica, 
que hoy está representada, conform e a seculares in stitu ­
ciones españolas, por S. A. R. el Príncipe D. Javier, desig­
nado para Regente de España por D. Alfonso Carlos I, ú lti­
m o Rey de la legitim idad proscrita.

Y ratificamos tam bién nuestra adhesión incondicional 
a  su representante en España, el Excmo. Sr. D. M anuel Fal 
•Conde, alm a y cerebro de la  preparación del Alzam iento y 
m antenedor inclaudicable del auténtico espíritu de la  
Cruzada.

Y ahora unas pocas palabras de presentación a nues­
tros lectores.

Cuando tanto  se habla de Catolicismo, de España y 
de su  Tradición, nuestra voz de católicos tradiclonalistas 
españoles ha de sonar en la  clandestinidad: por ironía del 
destino o por causa de los que tanto blasonan d e  espa­
ñolismo.

Salim os con el propósito de orientar a los sanos espa­
ñoles en las cuestiones de actualidad. Salim os para d efen­
der la  verdad en unos m om entos en que la  m entira líena  
legalm ente los ám bitos sociales y políticos. Salim os para 
pregonar a todos los vientos nuestro ideal católico y espa­
ñol de Dios, Patria y Rey

Y esto ha de dolerles a m uchos, m ás que si tuviéram os 
m illones de hombres armados y dispuestos para la  batalla. 
Pero, ¡aquí estam os! Pidiendo a la  Virgen su intercesión y 
al Sagrado Corazón sus bendiciones. Y  saludándoosc a 
vosotros con el grito carlista de guerra que desde ’las cum ­
bres del Oriamendi lleva ánim o e ím petu a los cruzados de 
la  Tradición a través de m ás de un siglo de com bates:
¡Aurrerá!

i ¡VIVA CRISTO-REY!!
i iVIVA ESPAÍÍA!!

¡¡VIVA EL REY!!



“Al presenciar desde raí Puesto de Mando el- av -n ce  
m ás impetuoso, arrollador de los Bat^.U^nes 1.° y 3.° da Re­
quetés de la 22 División, no he podido por m enos de sentar­
m e orgulloso de ser español. Llevo m ás de 40 años de S e r ­
vicio y he asistido y tom ado parte en  m ás de un cente:;ar 
de com bates durante todo el tiem po de mi perm anencia  
en  Africa, he mandado siempre fuerzas indígenas; pues 
bien, hoy m e veo precisado a confesar que jam ás h e v;sso 
n i he m andado una infantería mejor. Vuestro avance no 
inm ediato a las explosiones de nuestra Artillería, sino m e­
tidos m aterialm ente entr ellas, os ha permitido lle g ir  a 
la s trincheras enem igas sin dar tiem po a sus defensores 
n i siquiera a ponerse en  pie. Ello h a  sido causa del copo 
tota l de la  guarnición y ello ha evitado asimismo qae os 
hayan podido hacer num erosas bajas los enem igos, p?ro 
en  cambio, habéis soportado ,1a de nuestra propia Art'Il^ría 
con valor rayano en heroísmo. Que Dios os prrm le‘vuestra 
abnegación y sacrificio, pues los hom bres no d.sponemos 
de medios adecuados para premiar tan  sublima comporta­
m iento. Os abraza y os da gracias en  nombre de la Patria, 
vuestro G eneral.”

(El Excmo. Sr. General en  Jefe dsl II Cuerpo 
de Ejército en  la Orden General del día 29 
de marzo de 1938.)

Porque ese es el Carlismo:
Por Dios, por la  Patria y el Rey^ 

lucharon nuestros padres.
Por Dios, por la  Patria y el Rey, 

lucharem os nosotros también.

a i id e ta  ¡

Mi vostrCT saludo en  la tierra  será a esa glo­
riosa bandera  am arilla y  roja-, y  si Dios, en  su in ­
fin ita  m isericordia, tien e  piedad, com o espero, de. 
m i alm a, m e perm itirá  desde el d é lo  v z r  tr iu n fa r, 
a la som bra dehesa sagrada enseña, los ideales de 
toda m i vida.

Carlos VII (Tostamcnt;) político)

Etecir-que aspiro a ser rey de España, y no de un par­
tido, es casi una vulgaridad; porque, ¿qué hombre digno 
de ser rey, se contenta con serlo, de un partido? En tal 
caso, se degradarla a si propio, désc?ndlenúo de la  alta y 
serena región donde habita la  m ajestad, y a donde no 
pueden llegar rastreras y lastim osas m'serias. Yo no debo 
ni quiero ser rey sino de todos los españoles.

(Carta Manifiesto de D. Carlos VII de Borbó"; 
(e. p. d.) dirigida a su herm ano D. Alfonso  
Carlos, desde París, a 30 de junio de 188)..!

Si llegase el caso, absolutam ente inverosím il, de q'Â  
D. Jaim e me ordenase reconocer esta Dinastía, apelar!', 
al “obedécese y no se cum ple”, para no hacerlo. Y aún añi - 
diré más: si se detuviese nuestra ram a en D. Jaim e y e" 
su tío D. Alfonso, sin sucesión, aunque la  ley de Felipe V 
de 1713, no es realm ente sálica, puesto que llam a en último  
térm ino a las hembras, cuando han concluido por la  m uer­
te o la  usurpación las líneas varoniles, y en este supuestD 
podrían suceder los hijos de Doña Blanca; si no se acepta­
ba esta hipótesis, yo creería llegado el caso que señala  Ir. 
m ism a ley: el llam am iento a una nueva D inastía, que se 
haría aunque fuese en una especie de compromiso de 
Caspe.

(Juan Vázquez Mella. — Política General. — 
Tomo n, p. 78. — Vol. XIV.)


